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L o s  f a m o s o s
p o l v o s  i n s e c t i c i d a s

L E Y E R  Y  C O M P . *

Son infalibles para la destrucción de toda 

clase de insectos

I

BUEn HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N  

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID y PROVINCIAS

Trimestre (13 núm eros) ..................  6,20 pesetas.
Semestre (26 — ) ..................  10,40 —
Año (62 — ) ..................  20 —

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 núm eros) ..................  6,20 pesetas .
Semestre (26 — ) ..................  12,40 —
Año (52 — ) ..................  24 =

E X T R A N J E R O  
U n i ó n  P o s t a l

T rim e s tre ................................... .............. 9 peseta».
S em e s tre ...................................................  16 —
A ño .............................................................  32 =

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agencia exclusiva: M a n z a n e b a , Independencia, 866
Sem estre .....................................................  $ 6,50
A n o ...............................................................  $ 12
Niimcro su e lto .........................................  25 cen tavcs

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería. S . A., Apdo; 605. Habana.

R E D A C C I O N  y A D M I N I S T R A C I O N  

Plaza del Angel, 5.—MADRID.—Aparfado 12.142
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N U E S T R O S  C O N C U R S O S
Publicamos hoy la última lista de solucionistas al concurso del mes de junio, y en nuestro próxi­

mo número aparecerá la solución y el favorecido con el premio.
El concurso del mes de julio, a instancias de varios solucionistas, lo hemos prolongado hasta el 

15 del mes actual.

Carmen Ara.— Madrid, 
lesús Azcarreta G ato .— Bilbao. 
Ventura E scribano M artínez.—Alba­

cete.
Marta Escobar.— Madrid.
Amparo Trigo .— Valencia.
María L uisa  Sam per.— Melilla.
Carlos Ruiz de la F uen te .— Madrid. 
Em iliO ' Rodríguez M artín .— Madrid. 
Salvador Bach.— Barcelona. 
Encarnación González Ruiz. P i y 

Margall, 7.— Madrid.
.Antonio A gearreta .— Bilbao.
.Augusto C ervera .—Valencia.
.Angel García B lanca.— G ranada. 
Encarnación H ernández .— Madrid.

Angeles .Scramuza.— Madrid.
P aqu ita .— Madrid.
José Luis M anzanero .— Madrid. 
Am paro Aparicio.— V inuesa (Soria) 
Antonio R am os López.— Madrid. 
Alberto Serra  H am ilto n .— Madrid. 
P'rancisco Moya H ue r ta s .— Mad 'id 
E rnesto  A lam án.— Castellón de ia 

P lana .
E nrique Clapers.— Barcelona.
Don P icarete.— Madrid.
Antonio del Pozo.— Melilla.
José Javier Tejedor.— Pamplona. 
Anita González.— Barcelona. 
Concepción Alvarez G am bás.— M a­

drid.

Tercsita  Callí.— Barcelona.
José Cam pos.—^Madrid.
Emilio G arrodera López.— Zaragoza 
Josefina del Río.— Madrid.
.' \urora Pañavera l .— Sevilla. 
M argarita  Malberti.— P alm a  de Ma 

Horca.
José de Ina .— Zaragoza.
M. Castillo.— Barcelona.
Francisco  Cos.— Sabadell.
Matilde del Castillo.— Madrid.
Luisa  Martínez.— Madrid.
Antonio Giménez.— Madrid.
Emilia Rodríguez.— Palencia.
Alfonsa R íu  P adrón .— Melilla.

Jil marido .—T e he comprado este precioso collar de perlas por ser tu  cumpleaños. 
l.a m ujer.— ¿ Pero no  sabías que yo deseaba mejor un auto?

Kl marido.— Sí que lo s a b í a ; p e ro  por m ás  que he buscado no  he podido encontrar un auto de
imitación. ^

(De Cándide).

Ayuntamiento de Madrid



N u e s t r o s  
Concursos

EL DEL MES de JULIO
(Prolongado hasta el 15 de agosto)

Con la acostumbrada alegría y con el brutal 

optimismo que nos caracteriza, ofrecemos a nues­

tros jacarandosos lectores el concurso correspon­

diente al mes de julio.

Como ustedes verán, aquí hay unos señores sin 

nada» a la cabeza, excepto uno con cara de «es- 

quinao» que tiene algo de pelo.

E stos  c iudadanos huyen de la m oda «sinsom- 

brerísticai) como ag u a  fría del gato  escaldado, 

digo al revés, y llevan p a ra  ocu lta r  sus respeta ­

bles calvas los utensilios que ustedes ven d ibu­

jados ah í arr iba. Pues bien, recortarlos, con más

o menos cuidado, y  péguenlos sobre sus respec­

tivas cabezotas. Luego  nos los remiten an tes  del 

31 de este mes de julio, día en que se cerrará 

herm éticam en te  este concurso.

El premio será como de costumbre en nosotros,

de

100 pesetas 100
N. del A. Advierto lealmente que sobra 

«cubre cabezas».
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BUEH HUMOR
s e m a n a r i o  i l u s t r a d o

Madrid, 2 de agosto de 1931

Pese al ta lentazo probadísimo de 
todos ustedes, ¡ oh, am ados lectores 
de nuestro corazón!,  son ustedes in ­
capaces de figurarse la satisfacción 
inmensa y brutal, el gozo salvaje y 
formidable, el en tusiasm o frenético y 
istentóreo, la a legría dem ente  y vo­
ciferante con que en este mom ento 
comenzamos a escribir estas líneas.

B u e n  H u m o r  acaba de alcanzar 
una cúspide desconocida en los an a ­
les de la prensa festiva. E n  este ins­
tante, tan  fausto  como sonriente, 
liemos llegado al núm ero  500, sin ex ­
perimentar el m enor cansancio y en 
la g ra ta  com pañía  de ustedes. El 
hecho de que un periódico, que n u n ­
ca ha sido serio, que ja m ás  h.' apo- 
}ado a los partidos políticos, que no 
ha tenido subvenciones de 
nadie y que no h a  publica­
do ni la lista grande, ni la 
revista de los toros de esta  
tarde, ni el re tra to  del autor 
del crimen de a y e r ; el he ­
cho de que un periódico así, 
repetimos, haya  alcanzado 
la fantástica m e ta  del n ú ­
mero 500, debe ser objeto 
de las congratulaciones m ás  
vehementes, de los regoci­
jos m ás hondos y de las va ­
nidades m ás  legítimas. El 
hecho de que cada u no  de 
nuestros lectores se haya 
gastado a estas fechas la  su ­
blime y astronóm ica canti­
dad de i doscientas pesetas  1 
en adquirir, con persisten­
cia noble y con contumacia 
leal, esta Revista, explica 
que nuestro  tr iunfo  nos h a ­
ya puesto tan  tontos que he­
mos resuelto no  hablarnos 
con nadie (excepción hecha 
de los repetidos lectores, con 
los cuales no sólo nos se­
guiremos hablando, sino es­
cribiendo, h as ta  que ellos 
digan ¡ basta  !, en uso de su 
derecho constitucional e in ­
alienable).

Diez a ñ o s ,  \d i e z \ ,  ¡ d i e z !
(¡rediez!), de publicació,. 
incesante, de traba jo  espe­
luznante y  de chistografía 
agobiante, han  sido necesa-

i 5 O O
rios p a ra  poder poner en nu es t ia  ca­
becera ese trem ebundo núm ero  500 
que es el m ás  ro tundo exponente rit 
la heroica testarudez con que nos he­
mos propuesto asom brar por nuestra 
longevidad al mundo periodístico en ­
tero. E ste  sem anario  ha  aguantado  
incólume, la catástrofe  de Annual, la 
ya viejísima caída del marco, la dic­
ta d u ra  de Primo, la cam isa de Mus- 
solini, la poca cam isa de Chelito, y  la 
n inguna  cam isa de las reinas de la 
belleza de Gálveston.^.. Con impavi­
dez, entre e spar tana  y vallisoletana, 
hemos contemplado los siete años de 
m andato  del presidente Doumergue, 
las revoluciones de América, las erup­
ciones del Vesubio, la  invasión de 
vendedores chinos de collares catala-

d ram a  de las n iñas desapare­
c í a s ,  la moda de los chalecos Tu- 
ta n kam en , la subida de las cerillas, 
la rebaja de las m ism as cerillas, el 
éxito de El Einpasire, el desastre  de 
las corridas serias (en cuyo desastre 
tiene bastan te  parte El Empastre),  la 
vuelta de Rodrigo Soriano y la vuelta 
y media de que le está poniendo el 
Congreso en cuanto  rechista...

B u e n  H u m o r  ha  tenido la inm ensa 
felicidad de no morirse sin ver la 
• República, suerte que no han alcan­
zado L a  Correspondencia de España,  
El País, L a  Tribuna, L a  Acción y 
otros órganos más o menos sonoros 

■d e  opinión, que no es del caso m en­
cionar aquí. Al llegar al núm ero  500, 
con el satisfactorio resultado que tie­

nen ustedes a la vista, nos 
complacemos en hacer pú­
blica nuestra  g ra t i tud  a cier­
tos lectores eminentes; que 
no nos han  abandonado 
nunca : R omanones, M ar­
cial Lalanda, Uzcudun, el 
Járroco de Getafe, Buga- 
lal y  Eugenio  d ’Ors. T a m ­

bién tenemos el deber de 
'onsignar los lectores que 
hemos perdido en estos últi­
mos tiempos : Alfonso de 
Borbón (que no h a  vuelto a 
com prar el periódico desde 
que salió p a ra  el ex tran je ­
ro), L a  Cierva (que aunque
lo leía gratis , lo leía, y co­
m o lo leía, no tenemos m ás 
remedio que llamarle lector), 
y el general Mola. Como ve­
rán ustedes, son ¡locos, pero 
bien .avenidos, a fo r tunada  
mente.

E n  resum en : B u e n  H u ­
m o r , en este mom ento cum ­
bre de cumplir el número 
500 de su ¿logre existen­
cia, da  suelta a  su ruidosa 
satisfacción y se m uestra  
encantado  de su pasado, o r ­
gulloso de su presente y op­
timista de su porvenir. D en ­
tro de la friolen-a de otros 
diez años, celebraremos el 
núm ero i.ooo, y  entonces 
hablaremos m á s  despacio y 
con doble vanidad que abo ­
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ca. f D udan  ustedes de que hablarr. 

nios? i No lo duden un momenti.) ■' 

I De e s ü ,  ni hablar !

Pero  antes de que esa conversación 

llegue, tendrán ustedes que asom brar ­

se de las im portantes m ejoras e in ­

novaciones que pensamos adoptar en 

ese plazo. 'I'odas Ins firmas nuevas 

que vayan surgiendo, todos los ade­

lantos de la técnica tipográfica que 

necesariam ente han de realizarse en 

esos diez años, vendrán a B u e n  H u ­

m o r  antes que a n ingún otro perió­

dico, porque nuestra  invitación para 

que vengan será tan galante , que n a ­

die la podrá sobrepujar. Lo que he­

mos hecho para  llegar al núm ero  500 
no es nada, o por lo menos es una 

cosa paliducha y enclenque en com ­

paración con lo que pensam os hacer 

para  llegar al millar. B u e n  H u ^ r o R  

está resuelto a ser inm ortal, como 

Cervantes Saavedra y como la com ­

pañía Prado-Chicote, y no |. a ra rá  

h as ta  conseguirlo. Pero  después de 

conseguirlo, no p a ra rá  t;,mpoco, por­

que sería una  vergüenza. E n  u na  pa­

labra, lo del paro  no va con nosotros.

Y como teníam os el jus tís im o de­

seo de asociar a nuestros lectores a 

esta formidable efemérides de la apa ­

rición de nuestro núm ero  500 y al

loco regocijo que nos h a  invadido 

con tan conmovedor motivo, he aquí 

explicada la razón de estas líneas, 

que si bien no están hechas con in­

tención de hacerles reír, tampoco 

querem os que les hagan  llorar, y 

por eso no ex trem am os la nota de 

dulce patetismo que el acontecimien­

to que conm em oram os merece, 

i Señores, 500 núm eros ! 

i H ay  que fastidiarse con la capa 
puesta !

i L as  m a jaderías  que habrem os es­

crito en las doce mil páginas justas 

que llevamos hechas en esta casal

L a R e d a c c i ó n .

— N o puede nadie con ella, ya se le han ido quince 
novios y encima se da pisto.

— ¿ C ó m o ?  '
— S í  ; dice que siempre vence por abandono.

Dib. P eikó. Madrid.

— ¿Q u é  dices? ¿ Q u e  has estado en ferm a?  Pues 
la verdad es que estás m uy saludable.

D i b .  D e l  K í o . Barcelona.

t’:

í
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P U N Z A D IT A S
-Créem e, mi marido me debe muclio.
-Sí, sí..., ya lo sabemos. Pei'o le debe más a tu  modista. Dlb, B e r n a d . París.

Ayuntamiento de Madrid



CARRERAS DE GALGOS
E n  Jaén, don le resido, 

vive don Lope as Josa, 
y diréte, Inés, la rosa 
m ás brava dél que has oído.

Yo no resido en Ja^n, y casi no 
resido en parte  a lguna, y tampoco 
reside donde yo esté, don Lope ; 
ocurre, no obstante, Ini's, u na  cosa

que diréte, porque lo merece y es 
brava.

E n  unas  habitaciones que para  sí 
quisieran m uchas gentes, están ve­
raneando .. .  unos galgos.

Son galgos de carreras, por su­
puesto. Corren en el S tad ium  ; g a ­
nan premios, y  hay  que tenerlos, 
por lo tanto, consideraciones. H an

E L  N A U F R A G O  
- ¡ H o m b r e ,  qué l i s t im a  no h ab er  traído la caña  dé pescar!

venido, en consecuencia, unos m a ­
yordomos o así, h an  alquilado un 
])isito y aquí están cuidando a los 
galgos, procurando que no pasen ca­
lor y sacándolos a paseo...

Reflexiona, ¡oh, T eó tim o ! ,  si 
quieres resolver tu porvenir y el pro- 
b 'em a del veraneo. T ú  que has  es­
tudiado una  carrera  de doctor, no 
puedes ir ni a Pozuelo... Si tus  m úl­
tiples carreras  fuesen de galgos, 
Teótimo, tendrías a estas horas  un 

I pisito en el m a r  o  en el G u ad arra ­
m a, te darían  de comer y te lle­
varían al monte. D éja te  de Kant, 
con K,_ y en_ vez de ser K antiano, 
so canino. Si quieres tener perras, 
hazte perro, ley de una  lógica bio­
lógica evidente, como puedes ver, 
Teótimo.

L a  cabeza ya no sirve. L a  cabeza, 
en otros tiempos, era un boliche b;i- 
rroco que servía—ornam enta l— para 
Ciar pretexto a l  sombrero. De estar
o no cubierto, dependía la nobleza ; 
cuestión, como se ve, de sombrero, 
no de- testa. Las testas coronadas 
eran texio ; pero sin coron.'i, nada 
Todo estaba en la corona ; nunca en 
bi cabeza...

Hoy, pues, que no so Ile\-a ya 
sombrero, no hay tampoco por qué 
llevar cabeza...

El m undo es hoy deportivo y es 
dinámico...  No h a y  m ás...  En el 
|)rincipio era el Verbo ; pero ahora, 
en el acabóse, es la Acción...  Hav 
que hacer.; , y hay que nio\'erse.. . 
Hacer, es moverse ; hav que andar. . .  
l íay ,  pues, que salir por pies. Para  
andar, hay  que tener pies, pues an ­
dar de cabeza es malo...  T íkIo el que 
•anda mal, ya se sabe, anda de ca­
beza.

Ahora, cuando hay tantas- gentes 
diciendo por ahí que no tienen t r a ­
bajo y que quieren trab a ja r  para  co­
mer, es tarán  en aldeas norteñas irnos 
grupos de mozancones metiéndose en 
el cuerpo ta jadas  y m ás ta jadas, 
r:Por qué?  Porque allí, en septiem­
bre, irán con las tra ineras  a dispu­
tarse la  meta.

P iernas y brazos... No hay m ás...  
R egatas  y regates, y ca rre ra s  — de 
correr —  y pa tadas y puñetazos...  
«Ese viene ’ pegando»— se dice— ... 
((Ese viene em pujando»— se dice... 

y  en política, igual.. .  Eso de aho-

r

I;
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b u e n  h u m o r

ra que le llaman el ((materialismo 
histórico» ,;qué significa, y qué es, 
sino el tr iunfo  de las piernas sobre 
I?. cabeza? El sudor es lo único que 
importa, y el sudor a empujones, so­
bre todo... y no pensar, ni calcular, 
ni discernir..., no hace f a l ta ;  no hay 
mn.s que dejarse llevar.. . la historia 
misma em puja...  Después de la pe­
lota de frontíSn—en donde los pelo- 
tnzos van siempre contra la pa ­
red—vino el tennis, en donde ya los 
pelotazos van contra el enemigo, 
pero con m esura  y con red. Luego, el 
«foot-ball» : 'no emplea ya mesura,
V emplea en cambio, pa tadas ; y lue- 
bo el (cbasse-balb), peor : lucha libre 
y en montón y a empujón y for­
cejeo...

Dinámica y voluntad...  son los dos 
dir^es modernos...  Después de las 
ideas vino lo que se llamaba Ideas- 
Fuerza... y ahora va a quedar la 
fuerza sóla...  H ay  que ejecutar, y 
'•a se sabe que las ejecuciones con- 
.í îsten en suprimirle al individuo la 
cabeza.

De las tres potencias del alma 
—memoria, entendim iento y volun­
tad—va a quedar sólo la última, que 
es la necesaria para  ir, para em pu­
jar, para la pelea de clases...  ((Lle­
gar y besar el santo» es norm a de 
otra época : de aquella en que h a ­
bía santos y se besaba a los santos. 
■Ahora ya la norm a és m i s  d inám i­
ca : ((Llegar y topar»... H istoria .. .

Para el movimiento S( 'c ia l  m ás en 
lioga, Teotimillo, conviene perder la 
memoria ; no hay  que acordarse m a ­
ñana de lo que decías ayer... C uando 
llegue el m om ento  de cumplir, no 
tengas hicmoria a lguna.. .  C uando  te 
llegue el m om ento  de hacer tú y no 
pu('das hacer lo que decías, no te 
acuerdes, ¡por D io s! ,  de lo que has 
dicho..., y no te pares, ¡por D io s! ,  
a pensar m ucho  las cosas.. . Acuér­
date de la fábula.. .  Los conejos de
l i  casa de campo estaban en parla ­
mento ' y llegaron en éstas los gal­
gos..., los galgos de carreras, les que 
tienen pr;r profesión ir m ás de prisa...

Ni hay que acordarse de nadie, 
ni hay que meterse a pensar.. .  La 
historia piensa por uno ; el que se 
acuerda, se ve en mil compromisos ; 
el que medita, se entretiene y t i tu ­
bea..; Voluntad y nada m ás.. .  ¡Ade­
lante ! E sa  es "la n o rm a.. .  Si e m ­
prendes la carrera  de ese modo, te 
asegurarás los veraneos.

M a n u k l  A b r i l .

— ¿C ó m o  sabes que ese chico te  a m a ?  ¿ T e  h a  dicho algo?
__No ; pero si vieras cómo me m ira  cuando yo no le veo.

Dib. B u s c a r i n i .  Roma.

E l l a — No  puedo aceptarlo, Roberto, pero seré 
u na  h e rm an a  para  usted. .

EJ.— ¿ U n a  h e rm a n a?  ¡N o !
Ella.— Sí,  Roberto. Ayer m e  puse en relaciones 

con su herm ano,
Plb. Ltop, Valencia,
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B U E N  H U M O R

a l e l u y a s  i n o c e n t e s

LOS DICHOS Y LOS HECHOS
No h a  habido otro libertario 

como Cleto Candelario.

E ra  el furibundo Cleto 
un anarquista  completo.

Pero, adem ás de anarquista ,  
era a ratos comunista.

Y, en mom entos de heroísmo, 
líder del sindicalismo.

En fin, se arrregló de modo 
que lo fué, sin duda, todo.

Y, no contento con esto, 
fué un an im al manifiesto.

Y, _a m ás de ser animal, 
se hizo orador radical.

Y  eran sus peroraciones 
de horrorosas proporciones,

de conceptos tan  atroces 
y de tan  t rem endas  voces,

que un día le oyó Vallina 
con la carne de gallina,

y otro día le oyó A dame 
y a poco le da un derrame.

C om batía  al capital 
de una  form a tan  bestial,

que, a su lado, Bakounine, 
era un  niño que va al cine.

T ro n ab a  contra los ricos 
y los llamaba borricos,

diciendo que, cualquier día, 
les desetiriqtieceria

la revolución social 
y el reparto  general.

Sentía un odio viril 
contra la G uardia  civil,

_ sin perjuicio de correr 
si la veía aparecer.

F u é  siempre obrero parado 
porque es taba  delicado,

y, en cambio, su tierna esp^ 
fué obrera vertiginosa,

pues como dijo Solón 
en m em orable  ocasión :

_ (da m ujer t rae rá  el cocido 
si no lo trae el marido».

E n  varios discursos, Cleto 
llegó a fa l ta r  al respeto

a ministros, cardenales, 
generales y fiscales,

a los guard ias  de la porra 
y a esos otros que usan gorra

y que se llaman de asalto, 
por lo cual yo no les falto

Gracias, g r a c i a s ; le debo la vida por sacarm e 
del agua.

¿ Y  cómo no  le iba a sacar, si llevo ocho días 
sm com er?

(pues yo no  ̂soy, como Cleto, 
ni valiente, ni indiscreto).

En un mitin, en Valsierras, 
p:d;ó el reparío de tierras.

En otro, en Torrelodones, 
el reparto  de jamones.

Y en otro, en Fuente-Jalón, 
el reparto  del carbón,

diciendo que el san to  y seña 
era el reparto  de leña.

Llegó a ser tan com unista  
que repartió hasta  una  lista

con los nombres de patronos 
que no querían dar bonos,

por ver si, an te  aquel ayuno, 
alguno m a tab a  a uno.

El sistema sanguinario  
del gran  Cleto Candelario

le dió fam a Cí}mo obrero 
consciente, y algún dinero,

pues presidió un sindicato, 
y, aunque lo hizo muy barato.

empezó a tener, seguros 
y mensuales, varios duros.

U n día (¡qué fausto d ía !)  
le tocó la lotería.. .

_ P uso  una  tasca preciosa, 
dió dos patás a su esposa...

Y hoy, don Cleto Candelario, 
es un leve prop.et;;i .c.

que, al que le habla de anarquisii!. 
le d ic e :  ¡«M e da lo m ism o!»

Y ayer, con varios amigos 
que del caso son testigos,

aseguró que está h a rto  
de que le hablen del reparto,

que por qué M aura  no cuelg:, 
al que aconseja una huelga,

y que en E spaña  lo malo 
es que no se emplea el ¡lalo

con la feroz energía 
con que él lo propinaría.

E r n e s t o  P o l o .
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-¡ Me parece que nos acercam os a  u n a  isla h a b i t a d a ! 
- ¿ S í  ? ¡A  ver si h ay  b a rb e r o ! Dib. G a s t ó n  M a s . París

IVAYAN BENDITO S DE DIOS!
L a gente  ad inerada de la ex corte 

tom a rum bo  hacia  el Norte.
Ayer vi, en los andenes, 

salir abarro tados varios trenes ; 
lo mismo los que llevan el correo, 
que los rápidos, y, a más, los de recreo. 

E n  uno (el de las nueve) 
vi m archarse  a Luis Cueva, 
que pasa un mes en Deva...  

aunque aquí nunca paga  lo que debe. 
Yo  no sé si a los baños de la Puda,

o si a F uente rrab ía ,  
iba la herm osa  viuda 
de Zára te ,  Gullón y Compañía . 

La bella ((cupletista» Lola Rico 
(que- ati(.:nde por la N iña del hocico), 
la m adre superiora de las m onjas  

de Valdelasesponjas 
y el Mondongiiete Chico 
con toda su cuadrilla, 

siguiendo la costumbre de otros años, 
la rgábanse  a los baños 

cloruro-bromo-südicos de Arcilla.
Don San tiago  S antías  y S antoña

m archaba  a  S antander,  con Santos Sánchez , 
Benítez, a Begoña, 

y Atúnez, a su ' finca de Montánchez.
P a rt ía se  Paz  R ueda 

la que tiene a M artínez medio loco.
(Va a rem ojarse  un poco, 

en las playas de Asturias.. .  lo que pueda), 
El general Remanso, 

con su alegre señora y su ayudante, 
iban a su lugar de buen ta lante , 
yendo a buscar en su luga r  descanso.
La estación parecía un hormiguero.
En fin, vi, de las ocho en adelanfe, 

que salían pitando 
(al par que abandonando 
este g ran  chicharrero) 

m uchas gentes que temen al estío, 
cuyos nombres no vuelven, lector mío, 
a sonar h as ta  el año  venidero, 

en que, p a ra  efectuar 
su viaje consabido de placer, 

volveranse a m arch a r  
ora  al champ,  ora  al m o nt,  ora a la m ei.

J u a n  P é r e z  Z ú ñ i g a .

Ayuntamiento de Madrid
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EL BUSCADOR DE ORO
1

líl salón de sesiones de la Acade­
mia de Ciencias

El presidente concede: _
— l̂'ien'e ila palabra el académico 

señor Iluso...
El nom brado  se pone en pie, pe­

rorando...  .
— H e  aquí el toma ds mi^ trabajo 

de h o y : «Existencia de yacimientos 
de oro e.n la b a rr iad a  de la  Guin- 
d:i'l(i'-a.» (R isas .)  Coono á 'ntésis de 
profundos 'estudios realizados, hago 
la afirmación ro tu n d a  de que  en M a­
drid tenemos yacimientos del a u r í ­
fero m eta l .  (Nuevas risas.) E n  re ­
mota época, corría por la corte un 
río, hoy extinto, cuyas aguas a r ra s ­
traban  arenas de  oro. P or  o tra  par­
te, me consta que a lgunas  tierras de 
cierta zona del barr io  de la  G uinda­
lera encierran  dentro  de sus en tra ­
ñas el precioso metal.. .  (Grandes 
carcajadas.) P o r  tanto , he adquirido 
tales terrenos, p a ra  dedicarme a h a ­
llar oro. Pron to  vendré a daros cuen­
ta  de mi triunfo, señores académ i­
cos. H e  dicho.

E n  el severo salón se produce una 
enorm e algazara. Los sabios comen­

tan  = u ^
— ¡E s te  señor Iluso es un  pobre

perturbado I , ,
— ¡Q u e  se largue de aquí, de ján ­

donos en paz de  semejantes chifla­
duras  !

__Pero , ¿cóm o va  a  poder encon­
trarse  un yacimiento de oro en el 
barrio de la Guindalera ?

I I

U n  mes después. E n  el severo sa ­
lón el señor Iluso d iscursea :

— N o ignoro  que, al hacer uso de 
la palabra  en la  sesión ú lt im a, me 
considerasteis como un  desgraciado 
monom aniá tico. V uestra  increduhdad 
os decía que  resultaba imposible el 
q,ue vo pudiese hal lar  yacimientos de 
oro en el barrio  de  la Guindalera . 
Pues bien...  Anuncio  de un modo 
oficial que, según esperaba, he  tro­
pezado con un filón aurífero...  (Sen­
sación.)

!Los académicos com adrean  : .
— f S e r á  posible? , . ^
— r'QLié nos cuenta  este hom bre  ¡' 
E f  señor Iluso, emocionado, pro­

sigue : , ,
___Y a n o  ' se precisa trasladarse  a

Alaska pa ra  buscar oro. Yo^ he des­
cubierto existencias del precioso m e ­
ta l en las m ism as puertas de Madrid.
Y  Efe t r a ta  de oro legítimo. N ad a  de 
similor. T ra igo  a la Academia mues­
t ra s  del m etal hallado por m í.. .

iLos académicos, in trigadísimos, se 
h an  puesto todos en pie...

_ ¡  t Arriba las m anos  1 1
‘ ‘ Dib. K i-ko, Madrid.

El orador continúa  ;
- ^ e  t r a ta  de oro legalm ente  con­

trastado...  Ved lo  que  rezan esius 
modelos: «Isabel I I . . .  Año 1864. 100 
reales.. .» ««Carlos I I I . . .  Año 
Dos esoudos».

G ran  escándalo...
— ¡,Son monedas vu lg a res !— afarma 

un académico.
— ¡iNo hay derecho a tom arnos el 

pelo con ta n to  descaro I
— ¡̂ E l señor Iluso es un  gran  cí­

nico !
— ¡'Una guasa  sem ejante  no  la po­

demos soportar serenam ente los m iem ­
bros de e s ta  Academia I

Se oye en el salón un  disparo de 
pistola. iLa sesión tiene que ser sus­
pendida breves instantes, al objeto 
de sacar del salón el cadáver del aca ­
démico señor Iluso.

111

U n a  sem ana  m á s  tarde. E l mismo 
severo salón, ocupado por todos los 
académicos, vestidos de  negro.

E l  presidente, emocionado, hace uso 
de la  p a la b ra ; .

— Â1 levantarm e a hab la r  en esta 
solemne sesión necrológica en honoir 
del i lustre  com p añ ero  señor Lluso, 
m e s i e n t o  hondam en te  abatido. 
Idéntica emoción observo en los 11(> 
rosos ojos de los res tan tes  académ i­
cos. H em o s cometido con el  ̂ ’^ n o r  
Iluso la m á s  v illana de las injusti­
cias. C ierto  com pañero  nuestro , su- 
poniendo q ue  e ra  luna b urda  chanza 
©1 encuentro de un  yacim ien to  de 
oro en la  b a r r ia d a  de  la  Guindalera , 
hubo  de  d isp a ra r  su pistola, preso de 
la  m ayor indignación, con tra  el o ra ­
dor, hoy hace  ju s tam en te  u n a  sem a­
na. E n  apariencia, pareció que el se­
ñor Iluso tr a ta b a  d e  g a s ta r  u na  bro­
m a  pesada a  e s ta  A cademia, a l pre­
sen ta rnos  las  m u e s tra s  de su hallaz­
go. Pero  todos sabem os, por poste­
riores investigaciones, q ue  nuestro 
pobre com pañero  n o  fué un bromis- 
ta  al com unicar  su descubrimiento. 
Resultó  r ig u ro sam en te  exacto que  el 
señor Iluso halló aiquel oro escondi­
do en la  t ie rra . . .  E n  efecto, se t r a ta ­
ba de  un im portan te  tesoro, alh  ocul­
to por u n a  b an d a  de  ladrones...

Todos los académicos lloran a 
grandes lágrimas.^ E l  presidente, so­
lemnem ente, f ina liza :

—'En consecuencia, procede retia- 
bilitar la  m em oria  del insigne sabio. 
Señores académicos : guardem os cinco 
m inutos de  silencio_ en honor dei 
com pañero  desaparecido.

iLuis E S T E B A N
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UN TEN O R IO  DE V E R A N O
D u ran te  los veraneos, sobre todo 

cuando se hacen en lugares apa r ta ­
dos, donde los medios de entreteni- 
mient(> son escasos, se llevan a cabo 
cosas inconcebibles.

Un hombre aburrido  en un lugar 
de vei'aneo, no se sabe donde 
puede llegar para  encontrar un solaz
o para J)roporcionárselo a sus cove- 
raneantes.

Vo he recitado, en Collado Me- 
uiano, las dócimas de Bernardo Ló­
pez (i.-ii-cía, (,EI- Dos de Mayo» el 
quince de agosto, que hacía un ca- 
111- que empecé con décimas y aca­

be con trein ta  y od io  y medio.
Un sacerdote,_ que había sido sei­

se, cantaba villancicos y soltaba 
unos gallos que, entre la le tra de 
«Venid, p as to re i to s ;  venid a Belén» 
y los gallmáceos, nos creíamos en 
-Nochebuena.

Recuerdo que una  vez, en G uada ­
rram a, hicieron las señoritas, con 
algunos jóvenes, un coro mixto para 
can tar duran te  los viajes, v la cosa 
te im m o mal, porque una señora 
chapaca  a la an t igua  dijo que allí 
no habla decoro.

Pues había una  dam a catalana 
que empezaba siempre una canción 
\ no la podía te rm inar  porque no se 
acoidabíi, lo que hizo que nosotros 
la llam áram os «La canción del ol- 
'•ido», que un día la cantó toda con

letra de Mosén Jacinto Verdaguer, y 
cuando termino la última nota, de 
as catorce personas que la escuc;liá-| 

bamos se quedaron dorm idas quin­
ce, porque uno que pasaba por la 
calle no pudo res is t ir  el arrullo de la 
sardana y cayó como un rayo al lado 
del grupo.

Ln fin, yo he formado en un co­
rro  cantando el ((arroyo claro» aga ­
rrado  de la m ano de un presidente 
de la Audiencia de Burgos, mientras 
que con la o tra  cogía a un militar 
retirado, a tacado de reum a en las 
piernas, que, c.-da vez que hacíam os 

,cl (.Agáchate y \U(Mvete a agachar», 
lanzaba una  sar ta  ile interjecciones 
que, de no hal.eilas ahogado el can­
til del coro, habría  sido un espec- 
tacLiIo l a m e n t a b l e .

_ R(5cuerdo que había un ('¡ptico que' 
jugaba  a la gallina ciega y siempre 
se quedaba, que una noche le g a s ta ­
mos la broma de irnos trdos a acos­
ta r  sin que lo ad \ ir t ie ra ,  y que el 
pobre hombre, a las cinco de la m a ­
ñana, después de pasarse la noche 
buscándonos, cayó sobre uno dicien- 
dole ; (( le  has qu(;dacli>», v resultó 
que era el sereno.

P ero  donde culminó lo inconcebi­
ble, cuando llogainos al colmo del 
atrevimiento, _ fué un \ erano, ta m ­
bién en la sierra, que se nos ocu-

- t - ^ o e r r í t  y de tabaco?
b ras?  ‘«das hem-

irrió hacer una  función de tea tro  a 
[beneficio de los pobres.

Sólo la caritiau pudo movernos a 
, iquella atrocidad, porque ninguno 
de los veraneantes tenía las más 
rem otas condiciones para  el arte  de 
T aha .

_ Y claro, ya puesto en este propó­
sito, que era un despropósito, al­
guien apuntó  la idea (Je representar 
«El Tenorio».

L a  elección de obra fué acogida 
con gran  entusiasm o y en seguida 
pensamos en el reparto. Repartir  el 
Tenorio  entre empleados del Avun- 
tamiento, maestros de obras, algún 
notario y algún militar, aunque sea 
con graduación. Junto con unas m a ­
dres de familia y algunas hijas de 
Idem, no es cosa sencilla, porque no 
hay normas. Es como si nos empe­
ñáram os en repartir  una revista frí­
vola en un convento de adoratrices.

■Se acordó, pues, que la inm ortal 
obla de Zorrilla se repartiera  por 
sorteo. Es <Iecir, los papeles de mu- 
jer se escribieron en unos papelitos 
que encerrados en una  bolsa, los sa ­
caron a la suerte las señoras, y lo 
mismo los de los caballeros.

Claro, por este procedimiento sacó 
el papel de I), luán un aguerrido 
com andante  de inválidos que ren 
queaba u na  m iajita , v el de doña 
Inés una  señora tan rolliza, que 
cuando el de i, válidos se  enteró qu(í 
la tem a que i aptar, d i jo ;  «¡Y o solo 
no puedo ra |) tar  a esa s e ñ o ra '»  

Menos mal c|ue el que había  de 
hacer de Ciutti se ofreció a echar 
una m ano, y hasta  el mism o Co- 
uK-ndador, con la gente a rm ada , se 
brindo a ayudar  para que doña Inés 
quedase rap tada  como indica el li 
breto.

El d ram a, na tura lm ente , no llega­
mos a represen tar o. El día del p r i ­
m er ensayo, en la escena del sofá, 
advertimos que» el heroico m ilitar no 
p.)día p 'o n u n c ia r  las erres, y  entre 
csto_ y que la _ que in terpretaba la 
zonillosca m onja  le dió hipo, nos 
reímos de tal mado, que las escenas 
más dram áticas  las recitábam os su­
je tándonos el vientre de hilaridad, 
llegando a ki escena del cementerio 
en unas condiciones que,,  m ientras 
les cantos funerales y el doblar de 
las cam panas, yacíamos en el suelo 
ticnzados soltando unas carcajadas 
que nos destrozaban.

No les digo a usledes más, si nos 
divertiríamos todos, intérpretes y 
público, que sólo per asistir  a los 
ensayos pagaron el importe de su,s 
asientos en beneficio de los pobres.
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EL BUEM HUMOR 
JEMO

LA C O N D E S A  SE HA ESCAPADO
P o r  A n d r é s  K o z m a  de  Leveid

En la habitación del subprefecto 
reinan la tranquilidad y el silencio. 
La señorita M argarita  se balancea 
lentamente en la mecedora, absorta 
en la lectura de una  novela f ran ­
cesa. .Su m a m á  está bordando, y 
con suave celo m ira  hacia., el libro 
que entre las m anos de su hija 
blanquea. Esa  novela la leen am bas 
pr;r turno ; cien página.s la m a m á, y 
d¡ spues cien páginas M argarita .  En 
aquel mom ento  es M arg arita  quien 
está en funciones, y la m a m á  de.scu- 
bre qu? su hija, que lee ráp idam en ­
te, va ya muy atlelantadn. Ella, la 
mamá, llegó la noche anterior hasta  
el m em ento  m ás dram ático  de la in ­
triga, y he aquí que M argarita  sabe 
\ a  bastante  m ás que ella, lo menos 
tieinta páginas. La m a m á  se siente 
atormentada por la curiosidad, y, al 
fin, ya no puede resistir más.

—Í)ime, M argarita ,  ¿qué  es lo que 
le ocurre a la condesa?

—.Se ha escapado.
— ; Imposible !
—Sí, m am á.
—Con el bari')n, ¿verdad?
—.Sí, con el barón.
— ¡ Es terrible ! Desde e! principio 

sabía que era una  m ujer m ala  ; pe­
ro lo que es eso, no lo hubiera n u n ­
ca, supuesto. ¿ Y  su m arido?

—Todavía no sabe nada. Cree que 
su mujer se ha  m archado  a un bal­
neario.

—¡O h !  ¿C óm o acabará todo eso?
La conversación cesa. M argarita  

tiene todavía derecho a setenta  pá­
ginas. Se deja, balancear por la me- 
c(:dorn y lee. Su m a m á  saca del ces­
to de la labor unas  hebras de algo­
dón de cclcr y las cem para  entre sí.

En la sala contigua cruje un ja ­
rrón, que M aría, la doncella, vuelve 
a co-k'car ráp idam ente  en su puesto 
fin enjugarlo. M aría cerré veloz h a ­
cia la cocina, fuera de sí, e in te rrum ­
pe de este modo la charla entre la 
cocinera y el botones.

— ¡ Es terrible I 
—¿Qi-'é? ¿Qué?
— i La condesa se ha  e sca p ad o !
—¡C a r a m b a ! — exclama el botones.

— ¡Jesú s!  — dice la co c in e ra— . 
¿ Cómo lo sabe usted ?

— Las señoritas lo han dicho hace 
un momento. El mismo conde no lo 
sabe tixlavía.

— ¡ Cómo había de saberlo, si su 
botones, Esteban, no lo sabe! H ace 
un m om ento  he hablado con él. Le 
hem os p reguntado  dónde estaba la 
condesa y nos ha dicho que anoche 
se m archó  a un balneario.

— Sí ; también el conde lo cree. 
Pero eso no es m ás que un pretexto. 
La condesa no se ha m archado  a 
nn balneario, sino que se ha esca­
pado con e l-barón .

— Bien pensé que esto acabaría de 
ese modo— dijo la cocinera moviendo 
la cabeza— . No me gustaban  todos 
esos oficiales que a rra s trab an  el sable 
en la ¡irefecturíi alrededor de la con­
desa. Pero...  ¿cuál es el barón?

— Ese austríaco alto y rojo— dijo el 
botones.

— ¡ Vaya un g u s t o !
— ¡Ah, querida, el gusto de los 

aristócratas es diferente al nuestro ! 
E.so lo podría usted saber por los 
platos que les hace. Y, además, toda ' 
m ujer está un poco chiflada, y una  
condesa m ás todavía.

—T iene usted muy m ala  lengua, 
Juan . Pero vaya usted un poco a 
la cocina del prefecto, a ver si ave­
rigua algo y luego viene a contár­
noslo;

Al cabo de un minuto, el botones 
■del subprefecto hablaba ya con el 
botones del prefecto en una  antesala.

— Bueno, compañero; en buen ajo 
estáis metidos.

— ¿ Por qué ?
— V uestra  señora , se ha  escapado.
— No digas tonterías, se' ha  m a r ­

chado a un balneario.
— i Q ue te crees tú e s . i ! H a  enga ­

ñado a tu amo y a tcK.los vosotros. 
H a  dicho que se iba de veraneo ;

El jefe, llamando al dependiente .— Fernández : si no es urgente, puede 

Je ja r  lo que  está haciendo...

(De The H um orist .)

Ayuntamiento de Madrid



pero en la estación le aguardaba ya 
su austríaco, el barón, v después, 
adelante los dos por el vasto mundo.’ 

— r'Cómo lo sabes tú ?  ; L o  has 
visto?

Como si lo hubiese visto. E s  se­
guro.

i C a ram ba  ! Es preciso que se lo 
cuente al lacayo. El sabrá qué h a ­
cer. Mi am o no está en casa. E stá  
en Budapest.

AI cabo de un minuto  lo sabe ya 
el la c a y o ; al cabo de dos, todos los 
servidcres del prefcc 'o  saben que si: 
•señora, la condesa, se ha  escapado. 
Al cabo de cinco minutes , toda la 
prerect'.ira est-i patas arriba ; corren 
de un lado para  otro, se dicen al 
I ido la interesante noiicia : la con­
desa se ha escapado.

El que en la capital de provincia 
no sabe todavía, al cabo de diez m i­
nutos, que la condesa se ha  escapa­
do, no puede tener la pretensión c'e 
ser considerado entre  el g rupo  de los 
intelectuales por el periódico 1 c^d.

Los nobles te rratenientes de los 
pueblos que se encontraban en la ca­
pital de la provincia, hicieron todos 
enganchar  urgentem ente. Ai cabo de 
veinte minutos, en todos los extre­
mos de la población landos galopan- 
tes y nubes de polvo indicaban que 
jror todas partes se sabría pronto que 
la condesa se había escapado. Y los 
u a j a n te s  de comercio preguntaban  a 
os comerciantes que trans i taban  por 

la estación qué era lo que había de 
nuevo, todos obtenían la respuesta 
de que la esposa del prefecto, la con­
desa, se había  escapado. Los via­
jan tes  de comercio llevaban Ir noti­
cia hacia Budapest y o tras  ..iiidad^ís.

i ai a todo aquello ha sido p red -o  
menos tiempo del que requiere la

lectura de setenta páginas. L a  m a m á  
mira con una  impaciencia cada vez 
mayor hacia el libro, mezclando ner­
v iosamente las labores de algodón.

D e repente, ábrese la puerta  con 
gran  estrépito y aparece el subpre- 
fecto, fuera de sí.

Con voz ahogada v conmovida 
dijo :

— ;  Habéis oído va la terrible .no­
ticia ?

— ; Q u é ?  ¿Q ué?
— M ientras estabáis aquí trab a jan ­

do tranquilam ente, ; a  que no sabéis 
lo que ha ocurrido?

— ¿ Q u é ?  ¡P o r  D ios!

DROCRE
^ L M E n D R flS

PERFUHES 
DE TASARA
B f l D n L O N n

A r t í s t i c a s  f o t o s
C ada sen e  de estas  ,o  fotos, tan-,año 8 x .4, pesetas ,0.

Las  s^is seri3s jun tas ,  en to tal 60 fotos, sólo 50 pesetas.

H ay  una serie especial, com puesta  de 

36 m agníficas  fotos en m in ia tura ,  ta m a ñ a  2 x 5 centím etros ,  pesetas lo .

Clisés de una l i rp ie z a  abso’u t a . - I l u s i ó n  c o m p e ta  de la rea l idad .-P o .s i-  
iones- a r  is ticas.— Envío franco en sobre certificado contra  Giro postal in 

te ,nacional o cheques sobre P a r í s . - L a  adm inis tración de Correos acent-’ 
envíos contra  reembolsos para  E spaña. no acepta

Bl onde l  Ed i t i ons
1, Rué Blondel, 1.— P A R IS

— L a condesa se ha  escapado.
— i Imposible !
— Sin em bargo, así es.
— ¿C on quién?
— Con ese idiota de oficial au s tr ía ­

co, con ese imbécil de barón. Le ha 
dicho a su marido lo que nos había 
dicho a todos : que se iba de vera- 
neo, y, en efecto, Íia tom ado el tren 
de la noche. Pero en la estación la 
aguardaba ya el barón, v el botones 
del prefecto ha visto que' se han in s ­
ta lado en un departam ento , oero no 
en el tren que va hacia el balneario, 
sino en el expreso de Viena. Hoy,'
i sabe Dios dónde estarán  va ! Pero 
el prefecto está en B udapest y to'la- 
\’ía no sabe nada de todo esto.

— Tal vez se le pudiera- hacer sa ­
ber de una  m an era  discreta.

i Que el diablo se mezcle en esas 
cosas de fam ilia  i
_ — i Magnífico !—prorrumpió M arga- 

r i ta— . ¡Y  que m e vengan luego' a 
decir que Ponson du Terrail escribe 
cosas imposibles ! H e  aquí, en s.i no­
vela, u n 'c a s o  com pletamente idénti­
co. ¡E s  casi m ilagroso! E! conde 
adoraba a su m uier. . .  interviene un 
barón...  y la condesa se escapa...

M ientras todo el mundo hablaba 
de ese modo, el prefecto v su espo­
sa, la condesa, se paseaban felices
V enam orados por entre los pinos de
1 á trafüred . El prefecto se había m a r ­
chado directam ente desde Budapest a 
donde su mujercita  se encontraba, 
para sorprenderla con su llegada.
_ Y el barón se encontraba al mismo 

tiempo en el patio del cuartel diri­
giendo el ejercicio de los dragones 
que m andaba .. .

ELC0NSEJ0DEUWAMI6D
e i  c o n o c i d o  l a p i d a r i o  D. L e ó n  Nobl-  

le, d e  B a r c e l o n a ,  e s l á  c o n t e n i i s i m o  d e  
h a b e r  t e n i d o  Id s u e r l e  d e  e n c o n i r ^ r  a 
un an i i j í o  q u e  le a l a b ó  l a s  s o r p r e n d e n t e s  
c u a l i d a d e s  d e  la s i g u i e n t e  r e c e l a  a u e  
s e  P r e p a r a  f á c i l m e n t e  en  c a s a  m e d i a n ­
te  la  c u a l ,  s u s  c a b e l l o s  h a n  r e c u p e r a d o  
SU c o l o r  n a  u r a l

' ■ E n  un  f r a s c o  d e  2Sn ¡ ;r s.  s e  e r h a n  30 
. / r s  d e  a g r u a d e  C o l o n i a  (3 c u c h a r a d a s  

S® ‘Je s o p a ) .  7 g r s .  a e  e l l c e i i n a  ( u na  
c u ' - h a r a d l t a  d,- l a s  d e  c d f í ) ,  el c o n t e n t  
d o  d e  u n a  ca i i -n  „ e  - O r l e x - y  s e  t e m . i n a  
d e  l l e n a r e ]  i r a s c o  c o n  aj^na*».

L o s  p r o d u c t o s  p a r a  la p r e p a r a c i ó n  de 
<Jlchd l o c i ó n  a u e  e n n e g r e c e  1 s c a b e l l o ^  
c a n o s o s  o  d e s c o l u r i d o s  v o l v i e . i u o i o s  
s u a v e s  V b r i l l a n t e s ,  p u e d e n  p r o c u r a r s e  
en  c u a l a u i e r  ta rinac i<i.  p e r í u m e n a  o  pe -  
í u q u e n a  a p r e c i o  m ó ü i c o .  A p j j q u e s e  d i ­
ch a  m e z c l a  s o b r e  lo s  c a b e l l o s  o o s  v e c e s  
p o r  s e m a n a  l i a s t a  q u e  s e  ( i lwe naa  la tn- 
n a i i d a d  a p e f e c íG a  ^ o  ifñe el c u c r  r « -  
b e i l u d o .  n o  ei> r a m p o e o  « m s i e n - a  ni pe-  
p a i o s a  y p e r d u r a  in de f in i f l am e n re  
m e d i o  r e i n v e n e c e r á  a , o d a  p e r - o n e  V a '  
n o s a

P

SI
la

ti
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c o r r e s p o n d e n c í
muy particular

Pila r  ( S a n  S e b a s t i á n ) .
N o  p o d e m o s  aceptar ,  

s in t ién d o lo  e n o r m e m e n te ,  
las  cu a r t i l la s  d e  P i la r  

t i t u l a d a s : ,  « ¡ E n  la  f re n te !»

P o r q u e  s e  ex t ien d e n  e n  c o n ­
s id era c io n es  acerba de la s  d iver  

sas  c la se s  d e  b es o s ,  que noí- 
p arec en  d e m a s ia d o  p e l ig r o s a -  

p ara  u n a  s e ñ o r i ta  s o l ter a  y  no  

m al p arec id a .

PABLO MESURO
1 , S an ta  Isabel. 1

Los exquisitos jam ones 
y ricos em butidos de es­
ta  casa le han  dado fa ­
ma en todo M adrid. Con 
verdadero gusto  la  re ­

com endamos.

Zeda ( B u r g o s ) .
¿Publi'Caii tu c u e n to ,  Zci'. i - 

| N i  pue4 o y o  n i  h a y  q uien  pao- 
[ d¿ :

N. C. B. ( B a rc e lo n a ) .— L o s

pies  d« los  d ib u jo s  t i e n e n  b a s ­

ta n te  g r a c ia  lo s  tre s ,  p e r o  lo s  

d ibujo s  e s t á n  un p o q u i to  «ful». 
P or  a h o r a  n o  se  ap rec ia  en e l lo s  

m á s  q u e  u n a  loaible a f ic ión .  

L o é m o s la ,  p or  t a n t o ,  y  u sted  

p rocu re  ir se  m e jo r a n d o ,  a  ver  

s i  p o d e m o s  l l e g a r  a e n ten d ern o s  

a lg u n a  vez .

C iríaco  S ánchez  (Alcalá  de 

H e n a r e s ) .— i Q u é  e s t u p id e z  m á s  

p erfi lad ita  y  m á s  c a te g ó r ic a ,  

c o m p a d r e  C ir i a c o !  ¡ P o c a s  al ­

m e n d r a s  g a r r a p iñ a d a s  p od r á  u s ­
ted  a d q u ir ir  con  el p ro d u c to  de  

su  l i tera tu ra ,  c o m o  t o d a  sea  

ig u a l  ai la  in fa m e  m u e s t r a  que  

h a  s o m e t id o  u s to d  a  n u e str a  

d e s c o n s id e r a c ió n  I...

H . M. G. (M u r c ia ) .— E l  p ro ­

t a g o n i s t a  d e  su  c u e n t o  e s t á  en 

l.T c.'^'^ol rof'IJi'r’ no  híiv  ju st i ­
c ia  en la  tierra.. S i  la  h u b iera ,  
el q ue  g e m i r ía  en lo  m á s  ca ­

v e r n o s o  d e  la p r is ió n  seríai u s ­

ted , a m a b le  literato'.

E. T .  B. ( V a le n c i a ) — A ju z ­

g a r  p or  el f id e l ís im o  re trato  

que n o s  h a c e  u s te d  d e  su  n o ­

v ia ,  d eb e  d e  ser  u n a  g r a n d í ­
s im a  sinvergüenzja . ¡ M i r a  que  

d e s n u d a r s e  en el « cab are t» ,  a 

p e s a r  de lo  que lo  p u e d e  ju s t i ­
f icar con  el c a lo r c i to  q ue  re ina  

en e s t o s  t i e m p o s ! . . .  P e r o ,  b u e ­

no, ¿ u s t e d  qué h a c e ,  q ue  no  

r o m p e  con  e l la ?  ¡ P o r q u e  s i  la 

n o v ia  t ie n e  y a  e s a s  c o s tu m b r e s ,

C I P R I A N O  M A R D O M I N G O
Almacén de Jamones.

A to c h a ,  75 y  7 7 . - T e l é f .  15805 
D e p ó s i to s  en 

P o z u e l o  de  A la r c ó n .

E xportac ión a  provincias

cu a n d o  s ea  señ o ra  n o  s é  q ué  va  

a ser  e s t o ! ¡ L e  v e o  a u sted  

en la  m á s  d ep lorab le  de ia^ 

s i tu a c io n e s  m a r i t a l e s ! . .

R. L. P . (C u e n c a ) .
N o  h e  le ído  to n te r ía

m a y o r  que «t^a rom ería» .

V . G. O . ( S a n  ViM irte  de  la 
B a r q u e r a ) .— E s  u s t e d  m á s  to n ­

to  q ue  u n  té  s in  p a s ta s .

J .  F .  R . (S ev i l la ) .
N o s  h a  fa s t id ia d o  u sted  

con  su  c u e n t o  «L a  pared».

U s t e d ,  en su in fin ita sob e r ­

b ia ,  s e  h a b r á  f ig u ra d o  q ue  era 

u n a  p ared  m a e s t r a ; p ero ,  por  

d e s g r a c ia ,  n o  l l eg a  a  s e r  ni un  

a d obe .

G. S. C. ( M a d r id ) — Su  por­

t e n to  l i terar io  c^En el c a m in o »  

n o s  s u g i e r e  la s  s ig u ie n te s  con ­
s id e r a c io n e s  ; ni e s o  es  h u m o ­

ri sm o ,  n i e s e  e s  el c a m in o .  Y  

por e s e  c a m in o  q ue  s ig u e  u sted  

«E n  el c a m in o »  no s e  va  a nin- 

■ g u n a  p a r te . . .  A d e m á s ,  h a c e  tres

m e s e s  q ue  t e n e m o s  a q u í  a d m i ­

t id o  un tra b a jo  q ue  s e  t i tu  a 

i(En lo s  C u a tr o  C a m in o s » ,  que  

vale ,  por  lo t a n to ,  c u a tr o  v e c e s  

m á s  q ue  el de u ste d ,  q u e  ' e  

refiere  a un c a m i n o  so lo .  ¿ C ó ­
m o  q uiere  u s to d  que p r e f i r a m j s  

el s u y o  al  o t r o ?  ¡ S e r í a  in sec -  

s a to  y m u y  p o c o  f in a n c ie r ) 

co m p ré n d a lo  !...

A. T .  del A. ( L a  C oru f ta ) .—

N o  c r e e m o s  q ue  el p ro b lem a  

p o l í t i co  g a l l e g o  s ea  c o s a  que  

d eba  u t i l i za rs e  p a r a  e la b o r a r  

u n a s  c u a r t i l la s  h u m o r í s t i c a s ,  y 

m u c h o  m á s  c u a n d o  el p r o b lem a  

p rin c ip a l  e s tá  en q ue  e l  au tor  

n o  t ie n e  g r a c ia  n in g u n a ,  que  

es  lo  q ue  le  s u c e d e  a u s t e d  y 

lo  q ue  n o s o tr o s  la m e n t a m o s  de  

tod o  cor a zó n .

El director del manicomio.  — D ígam e, g u a r d i a : 
;h» i i  cogido ustedes a los cinco hombres que se han
escapado? ,

El guardia.— ¿Cinco?  ¡H e m o s  cogido trece!
(De R i t  et R at.)

C. A. M. ( M á la g a ) .
P e r d o n e  q ue  se  lo  d ig a  

c o i í  c i e r ta  s in c e r id a d ; 

s u  c u e n to  «P e p e  y  su  a m ig a »  

e s  u n a  b a rb ar id ad .

¡ ¡ A T E N C I O N ! !
N o  o lv id a r  q ue  la  D r o g u e ­
ría y  P e r fu m e r ía ,  m á s  po­
p u lar  en  M ad rid ,  e s  la  de

3, C A D IZ ,  3.

A. R. M. ( Z a r a g o z a ) — M u ­

c h í s im a s  g r a c ia s  por o fre cern o s  

g r a t i s  s u s  in ca l if icab les  ver sos ,  

p ero  d e b e m o s  d ec ir le  que , a 

p esar  d e  lo  b a r a t í s im o s  q u e  u s ­
ted  n o s  los  h a  p u e s to ,  c r eem o s  

que n o  ser ía  un  buen  n eg o c i . )  

el p ub l icar lo s .

Viuda de  Bdo. de Quirós

S u  g r a n  d e s p a c h o  d e  l e ch e ,  
Cruz, 14, s irv e  lá. m á s  p ura  
y  e x q u i s i t a  d e  c a b r a s ,  o v e ­
jas  y  v a c a s ,  y  l e ch e  h e r v i ­
da  d e  L a s  N a v a s  del  M a r ­
q ués .  Especia l id lad en m o ­
j ic o n e s  y to r ta s  d e  A lcázar.

R. M. G. (A lbace te ) .— N o

d e ja  de ser  a l g o  s a le r o so  v 
p r o m e te d o r  e l co m ie n z o  d e  su  

c a m e la n c ia ,  p e r o  s e g ú n  s e  s i ­

g u e  leyen d o ,  se  v e  q ue  n o  su ­
cede  n a d a  de p art icu lar ,  y  que  

la c o s a  con c lu ye ,  n o  porq ue  

d eb a  concluir ,  s in o  p o r q u e  h a y  

u n a  f irm a d eb ajo  y s e  a c a b a  el 
p ape l .  En  re su m en ,  q ue  n o s  ha  

d a d o  u ste d  u n  tr i s te  d e s e n c a n ­
to. ¡ C ó m o  h a  de s e r !  ¡ P ac ien -  

ciai, r e s ig n a c ió n  y fra ter n id a d !
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B Ü É N  H U M O R

© E t  BUEN HUMOR D B I,
P Ü £ I , I C O

r

co rreso o nZ n T p  rnn'L*'" indispensable  que  todo envío de chistes eng a  acom pañado  de su
SP ín= • ' J  u™"* rem i:en te  al píe de cada  cuartil la , nunca  en una  aparte ,  au nque  al publicar-
"  e f  c í c u i s o  d r c S s » ;  - - d ó n i m o ,  si así lo advierte el interesado. E n% l sobre ?nd íqueL  .‘ i ; .

^  p e s e t a s  ai mejor ch is te  de los publicados en cada número.
At,^ indispensable la prsentación de la cédula para  el cobro de los prem ios

m o c i t o ™  ' ' '  '*  »"8 Í™ IM a d  d« los chiste , son respon.able. lo, qu. figu,™  co-

A M A D O R
F O T O G R A F O  

P U E R T A  D E L  S O L , 13

P r e g u n t a b a  un in g lé s  a un an ­
d a lu z  b a s td n ta  g u a s ó n :

— O l g a  o s fé ,  ¿ e n  e s t e  p ueb lo  

d e d ic a r se  m  n-h i a  la  in d u str ia  
d e  la l e c h e  ?

— ¡Z ¡ ,  z e ñ ó ! — c o n t e s t ó  el an-  
dajuz— . A quí,  m ir e  u s t é :  el que  

n o  t ie n e  u n a  v a c a ,  t ie n e  u n a  h ija  
a m a  d e  cr ía .

El premio correspondiente ai chiste del núm eto  
anterior ha correspondido al s ig u ie n te ;

—'Mira, n ina ; esto es intolerable. T ienes que 
decirle a tu  novio que acorte un poco sus visi- 
ta-s. E s tá  en casa m ás  tiempo que yo, y con una 
franqueza que no m e hace gracia.

—^Pero..., papá, si el pobre...
—^Nada, nada. Como continúe así voy a propo­

nerle que paguem os la  casa a medias.

M. Z. A., Bilbao,

— ^Porque so n  d o s  n ú m e ro s  
u sin-ceros» .

u F e s g o »  ( M a d r id ) .

B a o lo  ( B a r c e lo n a ) .  M U L A  Y  E L  T I O  B R U N O

E N  L A  C O M I S A R I A

El j e fe  (al su b of ic ia l  de S e ­
g u r id a d ) .  — A ver , h a g a  ven ir  a 

d o s  g u a r d ia s ,  q ue  n-e d i g a n  la  

i'erdad d e lo  su c ed id b .

— E n to n c e s  l l a m a r é  a lo s  nú ­
m e r o s  1 . 2 4 5  y  6 2 8 .

— ¿ P o r  q ué  a é s t o s  p r e c i s a ­
m e n te  ?

A lo s  h ierrtis  d e  u n a  reja  

e s ta b a  u n a  m u !a  a t a d a , 

en  u n a  e s tr e c h a  ca l leja  

del p u e b lo  de F u en la b ra d a .
P o r  a ll í p a s ó  R o s e n d o  

con  a ir e  a t e m o r i z a d o ; 

m a s  B r u n o  le e s ta b a  v ie n d o  

y  d e  e s t a  fo r m a  le h a  ha-  

[ b l a d o :
— P a s e  sLn cu id a d o  a lg u n o ,

porq ue  la m u ía  e s  s e g u r a — , 
le d ec ía  el t í o  B r u n o  

a R o s e n d o  con  f inura.
P e ro  R o s e n d o  recu la  

y  d ice  a B r u n o  v e lo z :

— ¿ Q u ié n  e s  s e g u r a ,  la  m u ía ?  

¿ O  es  m á s  s e g u r a  la  c o z ?

L e ó n  Cen^brano (M ad r id )

R E I ' O R M A S  M I L I T A R E S  

E n  el M inister io .

El of ic ia l  (q ue  v i s t e  d e  p a i ­
s a n o )  : — ¿ M e  h a r ía  u ste d  el 

f a v o r  d e  d e c i r m e  s i  m e  a laanza  
el  p r o y e c t o ?

V e n t i l a d o r e s
LO S M EJORES, LO S MÁS 

ECONÓMICOS, CON AIRE

e s p e c i a l  P e r f u m a d o .

RAMON ROMERO
Fuencarral, 68. M A D R ID

El fu n c io n a r io :  — S í ;  e s  g e ­
n era l .

E l  m i l i t a r : — N o ,  s i  y o  s o y  

c o m a n d a n te .

M . P .  L .  (Ma-d.rid). '

LA C O R D O B E S A
R e c o m e n d a m o s  con  v e r d a d e ­
ro  in ter és  a  n u e s t r o s  le c to r e s  
v is i t e n  la  p r e s t ig i o s a  y  p o ­
p u lar  s a s t r e r ía  « L a  C ordobe ­
sa» ,  C o r re d e ra  A lta ,  19 , y 
S a n  V icen te ,  S y  7, propie^  
dad  d e  n u e s t r o  m u y  q uer id o  
a m i g o  D .  D i e g o  R .  L o r i te .

Moderno procedimiento para  los bebidos que regresan tarde a su domicilio.

. I".

.'t
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(De ]udge.)
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B U E N  H U M O R  

e n  e l  c o l e g i o

— ¿ Q u ié n  fué A a r ó n ?
— L o  ig n o r o , . . ,  pero ,  s in  du­

da, fué e l  p r im e r  s e ñ o r  que  

f igura en la  l i s ta  de la  T e le ­

fón ica .

L ic e n c ia d o  S a n  Roimán.

M A U R O  e squ ina  a  V e larde

i: E s ta ,  C a s a , -  p rop ied ad  de  
I n u e str o  a n t ig u o  y  q uerido  
I a m i g o  D .  F r a n c i s c o  M a g r o ,
I g o z a  d e  só l id a  re p u tac ión .

E n  un d'ía l lu v io so  e n c o n t r í  

r o n s e  dios a m ig o s ,  u n o  d e  lo s  

c u a le s  l l evab a  un p lu m a  im ­

p erm e a b le  y e l  o t r o  un p a ­

r a g u a s .  Al ca b o  de un ra to ,  d  

del  p a r a g u a s  p re g u n tó le  al  del 

p l u m a :

— ¿ E n  q ué  se  p a r e c e  tu  p l u ­
ma' im p e r m e a b le  a u n a  p lu m i ­

l la  r o t a ? . . .  P u e s  en q ue  lo s  d os  

s e  m o ja n  y  n in guno' escr ib e .

N a v a q u e l  (B a r c e lo n a ) .

C U P O N
C o r r e s p o n d i e n t e  al n ú m .  500 d e  

B UEN  HUMOR
q u e  d e b e r á  a c o m p a ñ a r  a  t o ­
d o  t r a b a j o  q u e  s e  n o s  r e m i t a  
p « r a  e l c o n c u r s o  p e r m a n e n t e  
d e  c h i s t e s  o  c o m o  c o l a b o r a d o ­
r e s  e s p o n t á n e o s .

V a n  a incorpoirarse a filas  

u n o s  c u a n to s  m o z o s  en d í a  llu ­

v io s o ,  p r o v is to s  u n o s  d e  p ara ­
g u a s  ; de im p e r m e a b le s ,  o t r o s . . .  
P e n e tr a  un p e q u e ñ o  g r u p o  de  

é s t o s  en  el cu arte l ,  y  le d ic e  a 

u n o  un o f i c ia l :
— ^Vamos a v e r :  f irme u s te d .  
R e s i s t i é n d o s e  és te ,  le in ter ro ­

g a  n u e v a m e n t e :
— S i n o  s a b e  f irm ar, ¿ p a r a  

q ué  trae  p lu m a  ?

J. D e l g a d o  ( R ib a d e s e l la ) .

E l :  — ¡ M i r a ! ,  ¡ m i r a !  ¡ Y o  

creo  q ue  a q u e l  h o m b r e  se e s tá  

ih o g a n d o  1 
E l la :  — ¡ D i o s  m í o !  ¡ Y  y o  que  

m e  o lv id é  la m á q u in a  f o t o g r á ­

fica !
I. P e r d o m o  (M a d r id ) .

F r en te  al ed if ic io  q u e  fu é  P a ­

lac io  R e a l  p a s a  u n  tra n v ía ,  al 
que un s e ñ o r  m a n d a  p a r a r ;  p ero  

el c o n d u c to r ,  s in  h a c e r  c a s o ,  

s ig u e  la  m a r c h a .  E l  señ o r ,  en ­

fad ado ,  g r i t a :
— ¡ Q u é  p o c a  a ten c ió n  1 

Y  un cab a l lero  q ue  iba  sen -  

tadío le d ice ;

— ¡ N o  se  e x tr a ñ e  u s te d ,  que  

d es d e  q ue  s e  p r o c la m ó  la R e ­

p úbl ica  s e  h a  s u p r im id o  la  «pa-  

radaii en P a la c io .

S u ire so j  (M a d r id ) .

— ¿ C ó m o  se  d ice ,  el p a n ta ­
lón o Jos p a n ta lo n e s  ?

— S e g ú n  p or  d o n d e  lo s  c o j a s ; 
s i  es  p or  arr ib a ,  en  s in g u la r ,  
y si e s  p or  ab a jo ,  en p lural .

M o s q u i t o .  R en ed o .

Benito Pelegrín
E L  S I G L O  XX

Bravo Murillo, 99
A lm acén  d e  te j id o s  y co n f e c ­
c i o n e s .  I n m e n s o  su r t id o  en 
c a m is e r ía ,  ropa b lan ca  y  g é ­
n e r o s  úe p u n to .  C a s a  p o p u ­

lar  y  p r e s t ig i o s a .

— ¿ E n  qué p u e d o  serv ir  a  l i s  

s e ñ o r e s ? — p r e g u n ta  és te .
— C ervez a— re sp on d e  el cab a  

llero,  a ñ a d i e n d o ;
— T r á i g a la  del  t ie m p o — . Y  d' 

r ig ié n d o se  a  su  e s p o s a ,  d ice :

— S i se  d iera  c u e n ta  to d o  el 

m u n d o  'o d a ñ in o  q ue  e s  to- 

iTiar la s  b eb id as  d e m a s ia d o  frías,  

la s  ¡jed irían, c o m o  n o s o t r o s  a h o ­

ra,  del  t i e m p o .
N u e s t r o  p ro v in c ia n o ,  q ue  es  

un g r a n  o b se rv a d o r  e  h ig i e n i s ­

ta', y  q ue  h a  s e g u id o  e l  cu rso  

de la  p eror ac ión  de su vec in o  

d ec ide  s e g u ir  la s  in d ica c io n es  

d e  és te ,  por  lo  q ue  al  p r e g u n ­
tar le  e l  c a m a r e r o  lo  q u e  va  a 

t o m a r ,  le  re sp on d e  tran q ui la  

m e n t e :
— M a n te c a d o  h e lad o ,  p ero  del 

t ie m p o .

José  C a m p o s  (M a d r id ) .

D E S C O N F I A N Z A

— ¿ C u á l  e s  el colm,o d e  la 

d es co n f ia n za  ?

— D a r  la m a n o  a un  a m ig o  

y c o n ta r s e  d e s p u é s  lo s  di dos .

F r a y  Pé rez .  T e t u á n  (M arru e  

e o s ) .

C o n  in ten c ión  d e  re fr e s c a -  

en tra  c ier to  p r o v in c ia n o  en  un 

c a fé  y  se  s ie n ta  en u n a  mesT  

in m e d ia t a  a la de un m a t r i m o ­

n io  q ue  lo  h a  h e c h o  m o m en to »  

a n te s  y  a d o n d e  s e  a ce rca  u.. 
c a m a r e r o  p a ra  in f o r m a r s e  d e  'o 

q ue  deb e  s erv ir .

“LA C O R U Ñ A “
R E S T A U R A N T  

Alcalá, 4, teléfono 14.000.
El re s ta u ra n t  m á s  con oc id o  
y p op u lar  de M ad rid .  E x ce -  
’en te  se r v ic io .  L a  c a s a  p re ­
fer ida por el p ú b l ico  m a d r i ­

leño .

E N T R E  D O S  A M I G O S

— ¡ O t r o  s u s p e n s o !
— C hico ,  e res  co-mo la s  pro-  

cesioneis del C o rp u s ,  que tod os  

los a ñ o s  s ig u e n  el m i s m o  cu rso .

A n g e l  l ' ern ú nd ez  ^(Torrela-  

v e g a ) .

2.000
f o n ó g r a f o s  

R E G A L A M O S
a  t í tu lo  de  p ro p a g a n d a  a  los 
dos  mil p r im ero s  lec to res  de

B U E N  H U M O R
que  h a y a n  en co n t ra d o  la so ­
lución e x ac ta  del je roglifico 
indicado al pie  y se  a v en g a n  

a  su s  condiciones.

H a y  que re e m p la z a r  lo s  
p u n to s  p or  las  le tras  que  
fa ltan  y fo r m a r  el n o m b r e  
de un d r a m a  de Zorr il la .

D. J.AN T .N .R .O
Env iad  la con te s ta c ión  a  los

Establecimientos
PALMA

99, Boulev. A uguste-B lanqu i

P ar ís  (F ran c ia )
A d ju n ta d  a la r e s p u es ta  un  

so b re  con  su  direcc ión .

—^̂ Las m anzan as  que había  reservado para  el invierno han  desaparecido 
¿Cómo las has  encontrado?

— Deliciosas, m am á. (De The Passing Show .)
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T A P A S  |3ara encuadernar co le c c io ­

nes semestrales de

B U E N  H U M O R
se ven den  en la A d m in is tr a c ió n  de di- 

ck o  semanario al [precio de 3  |)tas. una. 

S e  remiten certificadas si al enviar el 

im|5orte se acom|3anan 0 , 3 0  {mesetas.

L A  N U E V A  M E R C A N T I L
Alhajas. M aletas . M antones de Manila. 

Comj-.ra-venta.
PLAZA M A T U IK ,  6 D U P L IC A D O

CASA RAMOS
P e luquer ía  de s eñ o ras .

La c a s a  p red i lec ta  del  p ú ­
b l ico  e l e g a n t e .  

H u e r ta s ,  7. M adr id .  S u c u r ­
sa l  en Valtadolid ,  calle  del 
D uque  de la  V ic to r ia .  S u ­
cu rsa l  en M adrid ,  P la z a  del  
R ey, n ú m .  5 . T e l é f .  1 0 8 3 9 .

FRANCISCO DIEZ PAUPERIÑA
N u e str o  m u y  q u e r id o  a m ig o  s e ­
ñ or  D iez  Pau p er in a .  p resen ta  
s ie m p r e  en s u  e s ta b le c im ie n to  
d e  la  c a l le  d e  la M a gd a le n a ,  nú­
m e r o  32, la s  ú l t im a s  n o v e d a d e s  
en  p a p e ler ía ,  o b je to s  d e  e s c r i ­

tor io  y  a r t í c u lo s  d e  piel.  
T e l é fo n o  1612.5

— ¿ Q u é  v a s  a  h a c e r  c o n  el  m a r ­
t i l lo ?

— N a d a ,  m a m á ;  a  m a t a r  un  m o s ­
q u i to  q u e  t i e n e  P i r u l o  e n  la c a ­
b e z a .

(De Candide.)

C U R I O S O S  F I L M S

T om ados  en un renom brado estudio de ar te .— 

Se aprecian perfec tam en te  los detalles de los 

ar t is ta s  que  han  tom ado parte  en su ejecución.— 

Se han obtenido seis curiosas y  art ís t icas  pelícu­

las de g ran  atracción, novedad e interés.

C ada film, p a ra  P athé -B aby , 40 ptas .  ; los 

seis, 200 ptas. —  P a ra  K odak , 120 p ta s . ;  los 

seis, 600 pesetas.

Envío franco a todos los países contra  bille­

tes de Banco, cheques sobre París , o Giro pos­

tal internacion'al.

E S T U D IO  DE LA L U N A  

Mlle, S U Z A N NE , directora.

7, R u é  de la Luna, 7.— P A R I S

Sin téñiív desaparecen usanjdo

v A lN  A d  SRILLAHTIRA INOIA
— PI^EMIADA EN LA EXPOSICfÓN DE HIGIENE

E N  E S V » A Ñ  A :  6  . F ^ É S E T Á s  v F ' R A S O O

Por mayor: JOSE BARREÍRA.-Calle Muñoz Torrero, 6 . - M A D R I D

(

i
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N A D A  C O M P A R A B L E  P O R  SUS  
M A R A V IL L O S A S  C U A L I D A D E S  

A LA CREM A R E C O N S T I T U Y E N ­
TE LIDA, P A R A  LA C O N S E R V A ­
CION D E L  R O ST R O , H A C IE N ­
D O SE  IM P R E S C IN D IB L E  E N  EL  
T O C A D O R  D E  T O D A  M U J E R  
C U ID A D O S A  D E  SU BELLEZA.  
DA AL C U T IS  T E R S U R A  Y L O ­
ZANIA. — H A C E  .D E S A P A R E C E R  
LAS ARRUGAS, SU R C O S Y D E  
P R E S IO N E S  F A C IA L E S. — S U  A 
VIZA LA PIE L, C O N S E R V A N D O ­
LA D E  T O D A  I M P U R E Z A . — 
B L A N Q U E A  Y C O N SE R V A  EL  
R OSTRO L L E N O  D E  FR E SC U R A  
Y B I E N E S T A  R.—ES EL E L E ­
M E NT O  N U T R I T I V O  D E  LA 
E P ID E R M IS ,  U N IC O  Y EFICAZ  
PARA P R E S E R V A R L A  D E  LOS  
PEL IG RO S D E  L A  I N T E M P E R I E

PEDID F O L L E T O S  E X PL IC A TIV O S

C R t I I A
RECOn/TITUYEIITE

l D E P € / I T A E E C - y R 9W I 0L A - H A Y € R « l '
KiZ2iED:)i:s.nLD)
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